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banencerr==ntoatrapadas-, den trodelaof1 · 

cialidadyconactlt(ldes reaccioí\arias1rvnutables.Enelcampo 

de la arquitectura, el ac3demkmno y ~l histor_i~ismo' pre-
dominab<!n lfm1tando la creatividad y la mnovac1on que eran 
comunesatodostosartistasjóvenes, quienesclereaban irt· 

serta=en una nueva esté1icadelsi11loentranteyabando· 
nar asitosesquemasplilst1cos,latecnologiaylamentahdad 

de\ pasado que, en ocasiones, se remitía hasta !os mismos 

an tecedentes del arte grecorromano 

La reacción no s.ólo estu'i<l en el ámbito académico y profe · 
siooal,sinoqueelmecenazgo,yengeneral todalademanda 
detrabajoprofesiona l delosarquitectos, 1.'Stlll'Oarrai¡¡adaa 

un lenguaje forma\ histórico muy rwcio a la aceptaciOll de 

una e<.tetica v¡¡nguardista novedosa -os implemente d1fcrffi ­
te · y a la apl lcación de nue.-os procl.'SO'l coomuctivos deri · 
vaOOSde\repuntedelarevoluc:IO()ir>d!Jstrial.Elloacentuó 

en con junto la radica lización del re<::hazo a nuevas formas 

deexpresióoyqut"mástardedaríano<igenamultiple<; - t,a • 
ta/las• intelectuales de !os artinas revolucionarios del siglo 
XX , conocidashoycomolasvanguardiashistoricas. 

Duranteelperiododelap¡-imeraprcguerra , lomásquecon• 
ced,ólaburguesíadelaBelteé:poquefuelaaceptacionpar· 

cial de propuestas estilísticas • innovadoras• como el Art 

Nouveou, cie rtas man1festacior,e del Juger!dstíl o la arqu1 
tectura •de( hierro• o metalífera •indiscutiblemente ne<:e · 

sa ria engralldesed1fic10spúblicosoequipam1entos urbanos 
metropolitanos•, e decir, aqueUo que demostraba su ut,h · 

dadosubellezademaneraaccesible, sinagresividadysin 
m.iyorcontenldode ideolog1aodecr111casocia l. Muchome­

riosi.erianaceptada1 la1propuestasdeunanuevaestética 
austera y despojada de ornamentación que ate<11arn contra 
e l buen gusto de la arr.;tocrac ,a, que estaW fuertemente 
arraigado tanto en Europa como en otros pa1ses. Por esta 



,. ,,,Legado ·, 

:!:C',~:l:a~:l~.i:•(~~~l:,:t:;,~:~~;~':~,:'.l~'~'.'~~/S:I::,:~ 
::: !:,~:ic;\~11:11~/:;_~•:~, •~:~c;~~c~.~1111~::. ~;:~•:n::•~\º 
v1c r.da de difcrc r, tc~ c~ lr<1t os ,oc,ale, 5¡11 dud a, Qie1.'<l;uía11 

e xclu ido-, '1 e iisc bt~ ~usto y su co11~ucnte ccr,su1,1 , los 
c<ht1CH'.)';Con rcqucrin11enla1 1nllilll()';rllil"v01or,i ,t,l ,co-;como 

lasp,ogres,~ta'>c-i.tacionesdl.·lrc nc:,. lm nicrc<l<los.los l,os 

p, ta les y a(ll1Cl!<.l'l<X1 il icio-, gut>e1name ntal ~ , qucpodw1 )Cf 

tan tuncionalc>, au, tcro:,, dc:;camado!. y feo<.· corno w ut1 

lidad se lOldcmandara 

Es tos re quer imiento~ y sol11 c1oncs ya ,;, mp,naban a 
bosquc¡arseco losE1tados UniOO'>apart1 rdclallamada fa 

welodeCl!icogo, en c(ult imo te,cio OCl s,gloXIX,endonde 
el prngmatismonon carnericano, cn surap ida<!volUCion, no 
habriadeconsiderartantaf ijacion y & licadezaporlastor 
mas rebuscadas e h1storicas. <1dema, de un adelantado wn 
l ido de la prefabncacion. 

Al verwprivilegiadaslaborgues,ay la, clas,:-s med1aspo,la 
crcc1ente industrializac1óny elnuevo coton1ahsmo. :;.cacre 
denta ta mbién el consumismo inc1p1ente e n la ed1f1cacion 
deese momentoyse lesfacilita elaccew a d1ferentes ten 
deoc1as estil1st icasarquitec torncas eclécticas.Lomismosu 
cede con ob¡etos ar11 sucos , mueblesy en general lo quehoy 
conoce mvs comoartesdecorat ,vas, en las qucseexagera (a 
tendencia ornarnentalista aparecidadesdeel pNiodo 
fmise<: t1lar de! XI X y que wra acentuada en los primeros <1""5 

del siglo X)( 

oeest<1maneraw fornentatambien cl gt1stopo,lasformas 
de corte historico en obje tos de uso muy cotid iano Y se 
increrneota; a11mismo. lanarracionyloss1mbolosporboena 
parte delasociedad urbanade la epoca , ,1cotando su gusto 

,; : 1 



entre 11m1tes muy definidos y ortodoxos d_e la e-;tética of~cial 
yla -decencia,. , Stj:unlaidiosiocrasiaanstoc.ratadela epo-

~,~¡ r:::;~u:;~: e~i::a~~:~:~:i::~~=:a 6!~~:r~: 
dial. Los objetos de<:orativos de l Art Nooveau (franceses y 
belgas). pnoc,palmente y !os Art, & Cruft> (m¡¡ l~s Y esrn­
cesesl. compiten con cierta ventaja ante los i:nodelo~ ~e 

e l predorrnmo contmua 

En este contexto, d,setiadoresyarqu1tectosquerecha:zaban 
las tendencias academ,cistas y buscaban propuestas 
inno:,vadoras congruentes con e l pensamiento del m.ievo s1 
gto. hicieron trente comim para red1.uar toda remim$Ceoc1a 
históncaysevolcaronencnticascontratodostoselementos 
ornamenta\esdelaarquiteclurn deesetiempo.Dee!>tafor­
ma e1(ostambie-n ,e radicahzaronen la po~tura opuesta 

francesas seformJn(l:msemosqueplanteanrnmo sa!idade 
la reticente y mediatizada arquitectura tradicionalista , la 
de desnudar las formas o eliminar los elementos decorallvos 
de los ed1fic,os , r~oon~l ,undo el empleo de tos espacios, 
entamando ta func1ona!idad de los mismm y dándole un sen 
t1do más prngmiitko al d1sC'iio dentro de un proceso purista y 
s,mp11staqueperduro lamayorpartedel sig\0XX. Lo ante 
nor determmóelvirtualrompim1cnto(ontaarquitecturay 
otra~ exprcsiooes de( pas~r1o que mclu1a el rechazo a los 
objetosdeuwcomun, los4LJl.'tambiénsemclinaronllaciala 
wncillezde la1 forma,. a un <;entido miis funcional ya ta 

menos favorecidas 



Elsurg1mientodenuevoscentrosdeenscnanzaartMici1prD 

veyeron 3 e~s tendencias de 'IO?Ol1es teóricos mediante sis 
te<Tlilsdeenseñanza alternat,vosyexpernnenta{es . enoca 
sionesincl;nadosal;i,ponde rac ion delosprocesos 
1ndu<;trializadosyalaprefat,ncacl0fl . as,comoalap,oduc 
clonen serieenel ca1,0de !a rea l1zación d,:, 1mrebles . y de 
elementos grá ficos con objeto de ace rcar los d1 senos 

modermst.as al consumo de las ma~s. Parte de e,ta onenrn 
c,ón también iba ,:,ncammada a 1,0C1al1u r e l trabajo an:¡u, 
tectoni<oatendienóolosrequerim1entos deg rupossoc1a{es 
quecon anterioridadcarec111ndepos1bihdades pa ra1,0hcit ar 
lo-; servicios profesionales de \o-; disenadores y arquitectos; 
tal es el caso de las ~,viendas para obreros y el diseño de 
fábricasconsentidomashumamtanoolos d1ser= de 1mple• 
meotosyolljetosdecocmas y delrestodelos hogares de l;i,s 
clases medias y bajas. Hubo tambien una clara 1oclmacion al 
trabajo enequiposinlerdisc1plir111rios que , curiosamentehoy 
pretendemflu1ren\aeducacionsupenoren estemic1odel 

sig lo XXI. 

Todoesteesfuen:oporrac1onahzarelqueMce r arq unecto 
n,co desde el enfoque académico y de la pr~ct ica profesio 
na\, se concreto a tra~ del llamado foncioool!smo, que »n 
dudaconm1uy,:, la tendenc1aded1señoarqu1tectomco, ,n• 
dustri.!al , grál,coyartist;coen~eneral, cirrnl15Critos al con 
ceptodemoóefnidl,dde laépoca , segurarnen te el demayor 
influenciaylongcv1daddurantetodoelsigtoXX. Unodesus 
postula~ fue • la forma sigue la func>i>n •, e( cual , como 

V<'!'<'mos adelante , no ~lempre fue observada por losarqui 
tectosmasimportantC"Sóela ~poca 

E~ indudablequeenel pe,-iodode reaccionyestigmafüacion 
de(asprirnera,ctécadasde~teslglo, la just ificación en la 
adopc,ónaultranzade(Furocio11a//smoysuvalidación socia l 
fueunlargoprocesoques<'en! iernle en su contextoyf'nsu 
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receria si no anacrónico, al rnenos~ogmatico en cuanto a un 
sentidomásampliodeposmodermdad, taque por su parte, 
e xigeunanuevalec!Urade!asmanifestacionesdelmoder­

nisrnodel sig:loXX 

El fortalecirniento,primero enEuropaytuegoenlamayoríade 
!oopaises,deestatendenciadecortepragmáticoirnpactóen· 
treotros f_.ct= por su sencillez y rapidez constructivas, lo 

quemásadelante,en lareconstrucdóndelasciudadt.'5devas 
tadaspor laguerra . ledio1.1Mmayoraceptacióndesdeelpunto 

de vtsta técnico. Esto porsu1 cualidades de tipo económico: 

.. máximo de rendimiento coo mínimo esfuerw"' , asi como por 

sufLJefteS1.11tentaciondesdeelpuntodevistaurbanfstico, con 
un lenguaje propio~ revolucionario para !a época 

?arae!ectosdeesteartículo,econsiderataarquitectura 
raciona lista casi como~ sinónimo de arquitectu ra moderna 

o co ntemporánea (exclu ida toda connotación de 
posmodernidad) . Dentrodeestagranrama, se establece a l 

Funciorl(Jl/5'00 como la parte m~s técnica y de filiación iz ­
quie rdista de!ltro de la ¡ximera tendencia señalada.. 

Al gunas de las def!nicior;es y postulados del Funciona lismo 

mas ar.eptados 10n : • Exterioriz3r la completa renovación 
fuocionatde lacasacomoút il pa ra vivir-., LeCo rbusier. el 
mejor arquitecto francés del siglo. habtade ella como -la 
miÍquinadevívir"'· 

- Laconcepdóndejesoacio _interrioyde!oselemen toscons­
trixt1vo~ obedec1aijuna loa;¡icarigur~ encauzada por la 
econorma . . Elres.u lt adoteníaqueserestéticamentenuevoy 
ret,sfactono ( ... ¡ Las promera, obr;is del Funcionofümo e~­

presan_cscU<'.'tamente el ststema const ructivo empleado. sin 
recubnm1entosmdetallessuperfluos( .. ,l laformasiguea la 
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• Estos planteamientos relegan la preocupación por 

la búsqueda de la belleza (incluso se propugnó por una esté­

tica de la máquina), como sucede en la mayoría de las mani ­
festaciones plásticas del arte moderno. Se ponderan de esta 

manera los aspectos arquitectónicos más materialistas, des­

de la conceptuación del proyecto a la ejecución de las obras. 
Dentro del papel de la enseñanza de la arquitectura, la ins­

titución alemana denominada Bauhaus tuvo dentro del mo­

vimiento funcionalista una influencia y prestigio internacio­

nales de tanta envergadura, que sólo el fascismo logró 

desintegrarla unos años antes de la Segunda Guerra Mundial; 
asi que se vio obligado a dispersarse a diversos países las 
teorias que en ella se impartían . Esta escuela de diseño, ar­
quitectura , industria y artes propugnaba por la conjunción 
de la teoria y la práctica, mediante el continuo contacto con 
la realidad del trabajo; se inició en la ciudad de Weimar en 
1919 y su primer director fue el innovador arquitecto Walter 
Gropius. Esta escuela se trasladó a Dessau en 1925 y fue 
disuelta en Berlín en 1933; sin embargo, la vigencia de algu­
nos de los planteamientos teóricos que en ella se impartie­
ron es visible en arquitectos y centros de enseñanza. 

POSTURAS DOGMÁTICAS 
La sinopsis anterior permite, en parte, delimitar lo que se 
puede considerar como el logos de la arquitectura 
funcionalista, es decir, un panorama donde predomina la parte 
racional (unidimensional) y sistemática del discurso, por ello 
se destaca la definición genérica de la arquitectura raciona­
lista de la que se desprende el Funcionalismo ya mencionado 
y que se confrontará con el concepto del mito, que en este 
caso se refiere al grupo de simbolismos que se relacionan 
con la funcionalidad de las viviendas y edificios en las tres 
primeras décadas de la arquitectura moderna -su mejor épo­
ca-, las que, por otra parte, van adquiriendo posturas dog­
máticas y significados sociales específicos, a lo largo de bue­

na parte del siglo XX. 
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Nicola Abbagnano establece t res significados del término 

,, mito»: el primero como forma atenuada de intelectualidad; 

como una forma de pensamient o o vida , y «el mito como 

inst rumento de control social»;'.) este último tendrá aplica­

ción en este trabajo en lo que respecta a la conformación de 

elementos mít icos de la sociedad en la que se arraigaron las 

ventajas de la funcionalidad arquitectónica como símbolos 

de la modernidad de dicho siglo. 

Para los propósitos de este ensayo se parte de la definición 

sobre los mitos contemporáneos, desde el enfoque socioló­

gico, del autor Frazer -dentro de varias que plantea en su 
libro La rama dorada: 

el mito es definido en ( .. . ) referencia a la función que puede 
ser aclarada y descrita a partir de hechos observables ( ... ) 

explica la función que et mito ejerce en las sociedades ade­

lantadas ( . .. ) En el los pueden constituir mito no solamente 

los relatos fabulosos, históricos ( . . . ) conceptos o nociones 

abstractas ( el proletariado) o, finalmente , proyectos de ac­
ción que no se realizan nunca ( ... ) lo dispar del contenido 

del mito denuncia la imposibilidad de referirlo a una u otra 

forma espi ritual ( . .. ) la consolidación o la rápida formación 

de una tradición capaz de controlar la conducta de los indi ­
viduos, parece ser la función dominante del mito6

• 

De esta manera, la parte de la sociedad sensible a los cam­

bios modernos, y en particular la que vivió en el lapso defini ­
do para este t rabajo, fue leyendo e interpret ando los signifi ­

cados de la nueva arquitectura y relacionándolos con los va­
lores que los teóricos y arqui tectos practicantes les impri ­
mian de manera intrínseca a las obras. El público los descri ­
bió o relató por su cuenta, a partir de un nuevo lenguaje 
visual y estét ico con los innegables méri tos de la moderni-
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dad, tales como lo eficiente, lo úti l , lo original , lo económi­

co, lo progresista , lo rápido -constructiva mente hablando-, 

lo funcional , lo social y por eliminación lo bello , pero rela ­

cionándolos siempre con la nueva arquitectura, con lo mo­

derno, con el buen estilo de vida al que aspiraba la socie­

dad , en especial el proletariado. 

De todos estos conceptos o valores que fueron apropiados por 

el público en general , en muchas ocasiones obcecadamente, 

es conveniente aclarar que la otra valoración -la teórica- no 

logró trascender los grupos o elites intelectuales de las que 

emanaban los planteamientos, que muchas veces cayeron en 

posturas demasiado dogmáticas u ortodoxas ( que el 

posmodernismo se encargaría de cuestionar con tonos agu­

dos). En la sociedad se configuró un modelo generalizado de 

funcionalidad a partir de un grupo de valores propios y símbo­

los que podían coincidir o no con los de los artistas innovadores, 

incluidos los arquitectos y los teóricos de la modernidad. 

Así se fue legitimando, por vía de la aceptac1on de un públi ­

co creciente y los propios usuarios, el esquema antihistoric1sta 

que, como ya se aclaró en el primer punto de este documen­

to, tuvo que romper con una fuerte inercia reaccionaria para 

consolidar el nuevo modelo funcional-estético de la arqui ­

tectura en las primeras décadas de este siglo; por ello se 

menciona el proceso como creciente, ya que al paso del tiem­

po, la aceptación se fue consolidando y librando de muchos 

prejuicios y tabúes. 

SIMBOLISMOS DE LA ARQUITECTURA MODERNA 
La narración popular de la arquitectura moderna, referida 

anteriormente, se basó en un significado específico a cada 

valor nuevo del diseño funcionalista : por ejemplo, la senci ­

llez y austeridad de formas y volúmenes puros, se asociaron 

casi siempre a la idea de economía y vanguardia . Por otra 
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parte, la desnudez y la visibilidad de la estructura interna y 
de los materiales constructivos de las edificaciones se les re­

lacionó con el valor del pragmatismo y el nuevo modo de vida 

moderna; la austeridad de los conjuntos habitacionales Y ur­

banisticos se les asoció con bienestar social, reivindicación 

laboral, conquista obrera, socialización de la arquitectura. 

Con ello la ciudad progresista y grande -la metropolización­

se ponderó , lo mismo que la rapidez constructiva y la 

prefabricación se vinculó a lo mejor de la industrialización y 

la eficiencia en la producción en serie. Los anacronismos y 

vejez constructiva se hicieron sinónimos de la arquitectura 
del pasado, mientras que juventud, vigencia y actualidad 

significaron arquitectura modernista , originalidad y lo sui 

generis, la última moda como símbolo de las nuevas genera­

ciones. Los audaces diseños industriales -aparatos domésti ­
cos, muebles, aviones y automóviles- se ligaron a la nueva 

arquitectura; belleza sencilla, con edificios funcionalistas, 

soleadas viviendas modernas, con grandes ventanas y fácil 

circulación de aire se relacionaron con los conceptos de sa­
lud, higiene y población con mejores niveles de educación . 

En fin , que esta lista aleatoria y especulativa de simbolismos 

imprime dinamismo a la conceptuación de lo funcional como 

mito que se respalda con la asociación sumaria de la idea: 
arquitectura funcional con el significado de la «vida moder ­

na», con todas las aspiraciones y metas que ésta significa 

como proceso de cambio en busca de mejores condiciones 

s~ciales, totalmente impensables en el siglo XIX. Esto cons­

tituy~, asimismo, un mito7 más: la vida a principios del siglo 
XX (vida moderna), toda expectacio' n y prom esa, emerge 
como supuesto ~el 1:1ejor estatus o condición social del hom-
bre en toda su h1stona -sentimiento alent d l . 

. a o por os reg1menes 
europeos de la epoca-, sin embargo , .d . . . . , 

, su rap1 a desmi t1f1Cacion 
fu e ron las guerras mundiales de nuest . l , . 

ro sig o y, mas reciente-
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mente, la estrepitosa caída del socialismo, el crecimiento 

de la pobreza en el tercer mundo, así como el fracaso rela­

tivo de muchos proyectos urbanísticos de las grandes y con ­
taminadas ciudades . 

Si bien en nuestra época nadie puede pensar que las metró­

polis sobrepobladas y contaminadas (especialmente las de 
países en desarrollo), sean sinónimos de bienest ar social y 

progreso, en los periodos previos a cada guerra mundial si lo 

f ueron, cuando entonces tampoco se podían cuestionar de­
masiado los efectos negativos de la creciente industrializa­
ción y los cambios ambientales; una indust rializacion no sólo 
aceptada, sino anhelada. 

En otro sentido , «la mayor parte de tales ( .. . ) costumbres 

tienen que ver explícitamente con creencias y ritos religio­

sos, (sociales y de poder económico) ; sin embargo, en los 

ejemplos de carácter profano suele tratarse de un modo de 

fijarlos en la tradición con la finalidad de determinar su 
aplicabilidad y su verdadera esencia»8

• Abundando en este 

punto de vista se puede agregar que el encumbramiento de 

la modernidad como clímax y reflejo de un modo de vida, as1 
como el progreso y bienestar con los que se la asociaba , cons­

tituyeron una especie de postura dogmática , puesto que este 

tipo de mitos explicativos menores suelen carecer de impor­

tancia en lo referente a la narración, destacando determi­

nada relación mítica ( ... ) queda mantenida y confi rmada 

mediante alguna reminiscencia informal , pero frecuente( ... ) 

no cabe duda de que existen mitos que reflej an una convic ­

ción sin que tengan que tratar de dar una explicación de 

ellas, constituyendo mitos especulativos en sentido limita­

do, pero el hecho de que no sean en sí mismos de carácter 

aclaratorio, no significa que no puedan existir mitos explica­

tivos de índole especulativa ( .. . } cuanto más complejo es el 
mito , más fundamental y abstracta resulta la paradoja o la 

institución que intenta explicar o reflejar9
• 
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d r la idea de que las 
De estos conceptos se puede despren e . 

d 
.f , . este' ti·cas- que mamf estaban 
1 erentes formas -tecn1cas o 

funcionalidad como cualidad o valor, fueron ascendiendo en 

jerarquía y al .paso de unos años conformaron elementos 

míticos que terminarían, al final de los cuarenta, en la acep­

tación de verdades absolutas, es decir, la modernidad Y sus 

manifestaciones tangibles y cotidianas como símbolos 

incuestionables de progreso y bienestar social , aun en forma 

independiente de como fueron encumbrados por los arqui ­

tectos y los sistemas político-administrativos, quienes veían 

otro tipo de validaciones ideológicas y políticas, como suce­

dería más adelante en México , con los regímenes 

posrevolucionarios: lo moderno como equivalencia del desa­

rrollo de la sociedad mexicana y logro político. 

La narración, pues, de los beneficios de la modernidad y del 

diseño funcionalista está planteada en dos niveles: el discur­

so oficial y, por otra parte, por la legitimación social , en 

tanto no la demeriten los primeros signos de descomposición 

Y crisis que durante la segunda mitad del siglo XX son 

demoledores y duros cuestionamientos incapaces de devol­

verle el prestigio inicial que la modernidad tuvo como forma 
de estatus social. 

En lo que res~ecta a la abstracción de los elementos míticos 

de l~ modern1da~ arquitectónica, éstos se transformaron a 
partir de formas industrializadas o prefab . d . . . nea as, primero a 
asociaciones de contemporaneidad y d , , ' 
f 

• . , espues en s1mbolos 
unc1onallstas en los que las f . . 

son absorbidas dent d armas y apanenc1as iniciales 

bienestar que prov:: laesuon~ cdondceptuación muy amplia del 
c1e a de la que , ll 

den en una temporalid d , aque as proce-
, a que solo pare 

secucion de mejores estánd . ce a~anzar a la con-
, . ares de vida As d . , 

cntJCas condiciones del l . · 1, eJa atras las 
pro etanado f 

con excepción plena de l ª mes del siglo XIX, 
as guerras y la d . , epres1on económica 
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al final de la decada de los veinte. La Revolucion Industrial 

f ue ponderada por la burguesia decimonónica . la sociedad 

moderna , incluida la aristocracia y las clases medias y bajas , 

no sólo la celebró sino que la hizo responsable del progreso y 

motor del desarrollismo, entonces incuestionable . 

De esta manera , el mi to del Fundonalismo se forta lece so­

cialmente mientras no se cuestionen los resultados y efectos 

de la vida moderna y mientras las nuevas y austeras formas 

arquitectónicas no caigan en excesos , superficialidades y 

formalismos notorios, de ahí que esta situación no pudo man­

tenerse por mucho t iempo . Lo cierto es que muchas obras de 

arquitectos realizadas de 1930 a 1940 ya acusaban tenden ­

cias al esteticismo de las formas y volúmenes arquitectóni ­

cos , que parecieron alejarse de los postulados radicales de 

los inicios del Funcionalismo'º. 

Tal vez hubo confianza en la virtual aceptación del moder­

nismo y en la confinación de la arquitect ura historicista , de 

esta manera recibe menor rechazo la propuesta de diseño 

arquitectónico de la que tuvo en los primeros edificios 

funcionalistas. La forma por la forma (en términos plásticos) 

ya no era el exclusivo resultado de la funcionalidad de los 

espacios arquitectónicos. El mismo Le Corbusier especula con 
formas que no derivaban en forma estrict a de la funcionalidad 

de los edificios : <,el funcionalismo es admirable con tal que 

produzca formas admirables ( ... ) las formas fundamentales 

que la luz envuelve ventajosamente son formas bellas. las 

más bellas». 11 

REPERCUSIONES EN MÉXICO 
En el contexto de nuestro país, el rechazo a los nuevos mo­

delos todavía se presenta a mediados de los veinte. El que 

fuera un centro de enseñanza de las artes de alto nivel , la 
Academia de San Carlos, llegaba al periodo posrevolucionario 
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como una institución caduca, desgastada Y anacrónica que 
carecía de propuesta y modelos estéticos para el arte de 
este nuevo periodo en la vida de México. Será necesaria la 

convocatoria gubernamental, a través de José Vasconcelos, 
para revisar e implantar «nuevos» mitos como formas de 

control social , de los que estaba urgida la Revolución Mexi­

cana, entre ellos el muralismo y la arquitectura funcionalista . 

Al evaluar el devenir de la arquitectura de nuestro pais, los 

historiadores y criticas no encuentran , como es el caso en la 

pintura posrevolucionaria, particularidades y aportaciones 
realmente mexicanas; prueba de ello es el siguiente testi ­

monio de un escritor extranjero: 

El paisaje mexicano está teñido de intensidad, color 
pasión y muerte: fuertes presencias que emocionan y 

exigen reconocimiento . Estos rasgos prevalecen como 
cultura en gran medida debido al misticismo de la igle­

sia y a la constante preocupación de los indios por la 
muerte ( ... } la conquista española de México le aportó 
una rica cultura occidental, pero esa influencia pasó a 
formar parte del estilo mexicano de vida en lugar de 

anularlo ( ... ) Afin a la arquitectura mundial, también 
la joven generación de arquitectos se enfrenta a ca­

minos divergentes ( ... ) las clases medias no tienen un 

sistema de valores que proponer( ... ) desde los prime­

ros dias del Movimiento Moderno, las ideas( ... ) de Le 

Corbusier y Mies vander Rohe, son modelos tan vagos 

( ... ) que el resultado consiste en una serie de formas 
eclécticas. 12 

Este reconocido analista de temas arquitectónicos ubica la 

~ayor parte d~ la producción de esta rama de las artes plás­
ticas de_ la primera mitad del siglo XX dentro del llamado 
lnternat10nal Style , muy vinculado a la arqu1·tect t d · ura es a ourn -
dense, y que se caracteriza, entre otras particularidades 

' 
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por la ausencia de elementos estéticos y constructivos re ­
gionales. Asimismo, Hayer disminuye la influencia teórica 

que ejercieron los planteamientos teóricos un tanto locales 
' en particular los de José Villagrán Garcia , quien a finales de 

la década de los veinte, logra impactar a lus nuevas genera­
ciones de arquitectos mexicanos y se introduce de esta ma­

nera la arquitectura moderna, hasta que tiempo después es 
aceptada oficialmente en los planes de estudio de San Car­

los, institución de la que egresó y en la cual la instauración 

de las corrientes revolucionarias , incluida la del 
Fundonalismo, fue muy lenta y complicada . 

Varias obras arquitectónicas de José Villagrán en si mismas 
fueron hitos, casi mitos, en el devenir de la arquitectura 
contemporánea del pais, tales son sus proyectos para hospi ­
tales en Huipulco, Distrito Federal, 1929, y el del Instituto 
Nacional de Cardiología de 1935. Para algunos, la narración 
de contemporaneidad o vanguardismo que estos edificios 
provocaban al público fue impactante: para los conservado­
res era la de estos volúmenes extraños, una expresión sin el 
arraigado concepto de «buen gusto», de una gran simpleza , 
muy ingenieril : de carácter tectónico y frío. Para los menos, 
eran hitos históricos y plataformas dentro de un anhelado 
discurso hacia la arquitectura del futuro y al modernismo 
progresista y desarrollador, que el propio sistema en el po­
der queria impulsar e inundar con dicho discurso, a las co­
rrientes de opinión en el afán de levantar nuevas edificacio­
nes (de carácter social) e infraestructura llamativa dentro 
del horizonte de la pujante capital mexicana; así el sistema 
fomentaba el nuevo discurso arquitectónico y por otra par­
te , se servía de él. 

REFLEXIÓN FINAL 
Si recurrimos a la conseja de que la arquitectura es el inso­
bornable testigo de la historia, observamos que tanto en 
Europa como en México la renovación de la arquitectura a 
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través del consistente movimiento funcionalista , además de 

una pertinaz lucha para romper los modelos del pasado (con 
lo que dio su gran aportación) , se hizo tangible en el signifi ­

cado popular de la arquitectura del Funcionalismo como sím­

bolo de actualidad y sobre todo de modernidad, que no pu­

dieron ser ignorados por la gente de la época por temor a 

quedar fuera de una forma de vida aceptada por las perso­

nas que «están al dia», y que para ellos, el Funcionalismo 

refleja integramente el momento histórico que, a su vez, 

proyecta bienestar, progreso, desarrollo y un claro sentido 

del pragmatismo y mecanicismo representativos del siglo XX. 

De esta manera la lectura que se dio a las formas y volúme­

nes arquitectónicos desnudos se idealizó o mitificó a través 
de la aceptación progresiva del Funcionalismo y se constitu­

yeron en elementos indispensables en la mentalidad de ar­

quitectos, usuarios y público, consolidándose fuertemente 
hacia los treinta y cuarenta de nuestro siglo. Esas formas 

puras narraron sus virtudes, dogmas y símbolos; hoy lo si ­

guen haciendo en cierto modo, pero también están cuestio­

nados, ya que para algunos esta tendencia en realidad fue 

un movimiento represor y radical (as~ lo consideran princi ­

palmente los arquitectos postmodernos contemporáneos) . 

La característica «narrativa del mito es también una abs­

tracción, porque expresa una abstracción,, 13 , nos dice el f i­
lósofo Acevedo. La abstracción, en nuest ro caso, es la repre­

sentación de todo un conjunto de ideas relacionadas con 

calidad de vida y pensamiento elevado, a través de texturas 

rugosas y espacios austeros : sencillez, formas nuevas, lo 

dist into, lo parco en relación con reminiscencias históricas 
' lo muy f uncionalista, aunque estas ideas no duraran mil años 

como lo hubieran querido los defensores de esta tendencia 
arquitectónica, pero en un enfoque más modesto, podemos 

calificar esta tendencia coyuntural e histórica con resulta-
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dos muy positivos especialmente en lo relativo a nuevos 
modelos de vida . 

En la arquitectura f uncionalista, a cada ventaja o elemento 

técnico que hacia más eficaz el uso del espacio, se le adhe­

rian significados de mejor calidad de vida , tanto en edificios 

como en viviendas . Dichas ventajas parecían incuestionables, 
cuando no dogmáticas, hasta que, a partir de la sexta déca­

da de este siglo, fueron cuestionadas muy duramente, como 

lo fue toda la arquitectura modernista en su conjunto. El 

dogmatismo anterior se acentuó sobre todo en los claustros 
académicos y en la elite de los arquitectos exitosos en don­
de se negaba el derecho del público a tener espacios orna­
mentados, como se habían tenido durante 5,000 años de ar­

quitectura universal (la elite le pagaba mal al mito) . Se pen­
saba con mucha ingenuidad que los postulados de la moder­
nidad arquitectónica -incluidos los del funcionalismo- per­
durarían indefinidamente. El mismo Le Corbusier se abando­
nó a especulaciones formalistas (sin mayor funcionalidad) 
en obras como la Capilla de Ronchamp, 1953, en la que por 
ningún motivo puede afirmarse que sea un edificio en el que 
la forma haya seguido a una sola función , que no sea la re­
presentación personal y esteticista de la espiritualidad y 
devoción religiosas , que no guardan relación alguna con lo 
funcional o utilitario. Este templo es, en si mismo, la bús­
queda estética en las formas per se y esto se fue adicionan­
do a los serios cuestionamientos sobre la modernidad, cuan ­
do el Funcionalismo perdia actualidad . 

Bajo esta óptica podemos considerar a muchos arquitectos 
como dogmáticos o contradictorios en cuanto a su insisten­

cia en proclamar al Funcionalismo como el motor de la ar­

quitectura contemporánea y por otra parte, cuando han po­
dido, lo han contradicho y se entregan , finalmente , a la es­

peculación formalista -esteticista, que dicho sea de paso, fue 
un afortunado hecho que agradecerán muchas generaciones 
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por venir. Ellos fueron responsables, desde su punto de vista 

ético,· de crear entre otros mitos, el de la desnudez como 
equivalente de funcionalidad y de belleza ; un loable esfuer­

zo que desde nuestro punto de vista tuvo su valiosisima ra­

zón de ser al contraponerse contra la arquitectura historicista, 

que de otra forma, aún estaria con nosotros, fuertemente 

apoyada por la aristocracia y la oficialidad. 

Para concluir este trabajo, en el siguiente esquema se resu­
me el proceso de mitificación de algunos elementos y simbo­

los de esta tendencia arquitectónica: 

LUCHA DE «ESTILOS» COMPARACIÓN CON ESQUEMAS TRA­
DICIONALES 

(confrontación pasado- (desventajas -ventajas= 
símbolos) 

futuro) 

LECTURA DE GRAN CANTIDAD DE VIRTUDES 
FUNCIONALES 

(y su traducción como elementos miticos) 

NUEVA ESTÉTICA Y VALORES 

(surgen dogmas en la confrontación con el pasado, 
asimilación por la sociedad, validación inicial) 

APROPIACIÓN DE NUEVOSMODELOS Y SENTIDO PRÁCTICO 
(de la vida contemporánea) legitimización social 

CONSOLIDACIÓN 

CRÍTICA, CUESTIONAMIENTO Y CAÍDA 
(se repite la confrontación , ahora 
con la posmodernidad) 
¿Repetición del ciclo? 
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